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Resumen
Reflexión sobre la interacción entre políticas nacionales de información y proyectos de cooperación al desarrollo en el 
campo de las bibliotecas universitarias y de investigación. Se analiza la evolución del concepto políticas de información, su 
relación con la cooperación al desarrollo, y el papel central que durante casi setenta años ha tenido en la Unesco en dicha 
dinámica. Finalmente se reflexiona sobre escenarios de cooperación en los que los profesionales de las bibliotecas univer-
sitarias y de investigación de países en desarrollo podrían desarrollar proyectos alineados con las políticas nacionales de 
información.
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1. Introducción
La cooperación internacional al desarrollo ha estado muy 
presente en los últimos años en el ámbito universitario y 
científico. Por la propia naturaleza de las instituciones aca-
démicas la cooperación se vive como una expresión más 
de la internacionalización por la que mayoritariamente se 
apuesta hoy en día en la educación superior. Dentro de 
ese marco más amplio son muchas las instituciones que 
han participado en proyectos de ayuda al desarrollo fruto 
de convenios generales entre universidades, convocatorias 
de agencias nacionales de cooperación o programas esta-
bles de organizaciones no gubernamentales de desarrollo 
(ONGD).
En el caso español el crecimiento de los proyectos de coo-
peración de las universidades no se puede entender sin el 
reconocimiento institucional de las autoridades académi-
cas, que cristalizó en 2006 con la creación de la Comisión 
de Cooperación al Desarrollo de la Conferencia de Rectores 
de Universidades Españolas (CRUE). Tampoco se puede olvi-
dar el importante apoyo económico y técnico del Programa 
de Cooperación Interuniversitaria e Investigación Científica 
(PCI) de la Agencia Española de Cooperación Internacional 
para el Desarrollo (Aecid) (Moreiro, 2012), las ayudas del 
cual ni se convocan ni se renuevan desde 2011 a causa del 
recorte que han experimentado las partidas de cooperación 
en el presupuesto del Ministerio de Asuntos Exteriores y 
Cooperación por la crisis económica.
En algunos casos esa colaboración ha comportado inter-
cambio de profesores y alumnos, realización de proyectos 
de investigación conjuntos, impartición de titulaciones con 
el aval de universidades extranjeras, actividades de actuali-
zación de conocimientos del profesorado o del personal de 
administración y servicios, así como la puesta en marcha de 
mejoras en equipamientos universitarios como las bibliote-
cas. Ahora bien, de forma acertada, una parte importante 
del apoyo a las bibliotecas universitarias en los proyectos de 
cooperación se ha vinculado siempre a cubrir necesidades 
de formación de los profesionales. Por una parte mediante 
las actividades de capacitación implícitas en los mismos pro-
yectos de desarrollo bibliotecario, por otra mediante pro-
gramas de posgrado sobre el terreno (Seguí, 1999) o activi-
dades de educación a distancia que han permitido ofrecer 
cursos de actualización o plazas en las titulaciones oficiales 
a los profesionales que no pueden cursarlas en sus países 
(Moreiro, 2012).
La situación de las universidades en los países en desarro-
llo está marcada por la extensión de la educación básica y 
media en las últimas décadas, así como por el crecimiento 
del sector terciario de sus economías y la migración a las 
ciudades. Todo ello está comportando una mayor demanda 
social de acceso a la educación superior por parte de capas 
más amplias de la población, en un gran número con una ex-
tracción social más humilde. Por esta razón en muchos paí-
ses en desarrollo se observa un crecimiento de la iniciativa 
privada, junto a una saturación y una falta de respuesta de 
calidad en algunas universidades públicas, lo que ha puesto 
en la agenda política la necesidad de contar con sistemas de 
evaluación y aseguramiento de la calidad capaces de regular 
el sector, incluso con la potestad de autorizar cierres o aper-
turas de titulaciones y centros.
En ese contexto de evaluación para la mejora de la calidad y 
la acreditación, el establecimiento de acuerdos con univer-
sidades e instituciones extranjeras se ha visto en los países 
en desarrollo como una oportunidad de obtener recursos 
materiales y conocimiento para la mejora de la docencia e 
investigación, pero también para la modernización de la ad-
ministración y los servicios universitarios. En el caso de los 
proyectos de cooperación relacionados con las bibliotecas, 
junto a esa mejora de los recursos materiales, se plantea 
como un elemento clave el empoderamiento de los biblio-
tecarios ante sus autoridades académicas y la implicación 
de éstas en la necesaria integración de las bibliotecas uni-
versitarias y de investigación en la agenda de las políticas 
nacionales de información (PNI).
2. Las políticas de información son… ¡política!
El término “políticas de información” es muy amplio y difu-
so, al tiempo que puede formularse a nivel institucional, na-
cional, regional o internacional. Cuando se contempla a ni-
vel nacional la denominación suele presentarse en singular 
(“política nacional de información”), pero como concepto 
suele asociarse a la forma en plural por la propia naturale-
za diversa de las acciones, su presentación fragmentaria en 
ocasiones, los solapamientos y las contradicciones (Hernon; 
Relyea, 2009, p. 2504). En nuestro caso nos centraremos en 
estudiar el papel que las bibliotecas universitarias pueden 
jugar en el conjunto de debates, programas y presupuestos 
movilizados como “estrategia nacional de información”. La 
reflexión sobre el rol de las bibliotecas se justifica en razón 
de la evolución que ha tenido el concepto de PNI en las úl-
timas décadas, que ha llevado a formulaciones más amplias 
a causa del impacto social que tiene el uso extendido de 
las tecnologías de información y comunicación (TIC) y la glo-
balización (Pajaro-Quesada; Betancourt-Campos, 2007, p. 
92). En conjunto se puede decir que la planificación bibliote-
caria nacional como un elemento más de estas políticas ha 
perdido posiciones y eso ha de ser motivo de reflexión para 
nuestro colectivo profesional (Lor, 2008).
Las PNI se ubican en el ámbito de las políticas públicas y 
pueden estar representadas por un amplio abanico de ac-
tuaciones, desde las que implican una mayor intervención 
de las instancias de gobierno a las de mera regulación legal. 
Contemplan tanto la inversión en infraestructura y presta-
ción directa de servicios por parte de los diversos niveles de 
gobierno (estatal, departamental o local), como la creación 
de las condiciones adecuadas para que otros agentes parti-
cipen del proceso alineando sus actuaciones con las metas 
establecidas a nivel nacional, pasando por el mantenimien-
to de un marco legal y normativo que permita el ejercicio 
Los bibliotecarios no han de aceptar que 
se cuestione su capacidad de influencia 
por carecer de discurso político sobre la 
denominada sociedad de la información
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de unos derechos de difusión y 
acceso universal a la información. 
La dimensión ética, administrati-
va y legal de las PNI se encuentra 
plenamente de actualidad en ra-
zón de la complejidad que la era 
digital comporta en temas como 
las concesiones de licencias para 
la explotación del espacio ra-
dioeléctrico, la privacidad, los 
derechos de autor, la censura y 
la protección de la imagen y el 
honor, sin olvidar todo lo relativo 
al e-gobierno con aspectos clave 
como el acceso a la información 
pública, las políticas de transpa-
rencia y la protección de los docu-
mentos reservados. Para algunos 
autores como Cornelius (2010, p. 
4) el término “políticas de infor-
mación” se restringe básicamen-
te a estas áreas normativas, sin 
embargo para la mayoría de au-
tores se ha de considerar una serie amplia de políticas en 
función del instrumento que se utilice para implementarlas, 
por lo que podríamos contemplar seis tipos de aproximacio-
nes: “legislación, regulación, construcción de infraestructu-
ras, prestación de servicios, políticas educativas y políticas 
culturales” (Oppenheim, 1998, p. 47). 
En cualquier caso para poder hablar de forma explícita de 
PNI como conjunto de políticas públicas con entidad pro-
pia se han de dar una serie de condiciones: debate social 
y político en el diagnóstico de la situación y la formulación 
de las metas, establecimiento de un conjunto de directrices 
estratégicas, planificación de acciones, identificación de los 
actores, dotación pública de fondos o estímulo a la moviliza-
ción de recursos privados. 
La existencia de una comisión interministerial, “task-force” 
o agencia ad hoc de participación público-privada, que ar-
ticule la coordinación sería otro indicador importante de 
cara a valorar si se da un planteamiento estratégico de la 
transversalidad de estas políticas. Dicho órgano coordina-
dor ya se contemplaba como fundamental en las Directrices 
sobre política nacional de información (Wesley-Tanaskovic, 
1985) y en el posterior Manual (Montviloff, 1990) publica-
dos por Unesco, y bajo nombres variados siguen existiendo 
en la actualidad en los planes nacionales para la “sociedad 
de la información”. En caso que exista un órgano con dichas 
características a buen seguro los participantes en proyectos 
de cooperación podrán consultar declaraciones, planes es-
tratégicos, libros blancos o una sede web específica sobre 
las PNI de cara a ver el lugar que ocupan las bibliotecas uni-
versitarias y de investigación, así como la existencia de otros 
actores con los que se podrían establecer alianzas.
De todas formas el planteamiento holístico que se perci-
bía en las Directrices de la Unesco de 1985 ha quedado en 
cierta medida superado por la urgencia con la que todos los 
países han querido subirse al tren de las TIC que lleva a la 
denominada sociedad de la información y el conocimiento. 
Desde que en 1993 la administración Clinton-Gore en los Es-
tados Unidos lanzara el proyecto de la National information 
infrastructure (NII) el foco se ha trasladado desde el térmi-
no “políticas de información” al de “políticas para la socie-
dad de la información,” algo que se puede explicar a partir 
del párrafo final del resumen ejecutivo del documento de 
presentación de la NII: “Una infraestructura de información 
avanzada permitirá a EUA competir y ganar en la economía 
global, generando buenos trabajos para los americanos y el 
crecimiento económico de la nación. Igual de importante 
será la transformación de las vidas de los americanos –re-
duciendo las limitaciones en razón del lugar de residencia, 
de las discapacidades o del estatus económico– pues la NII 
ofrecerá a todos una oportunidad equitativa para avanzar 
tan lejos como su talento y ambiciones les lleve” (Informa-
tion Infrastructure Task Force, 1993).
Esa claridad con la que se presentaban los beneficios perse-
guidos por la NII explica el desencadenante en todo el mun-
do de una carrera por la competitividad digital de matriz 
económica, que ha marcado en gran medida la reorientación 
de las políticas nacionales de información hacia las denomi-
nadas “políticas públicas de sociedad de la información” y 
la implementación de “agendas digitales” (Guerra; Jordán, 
2010). Esta evolución quedó sancionada con la celebración 
de la conferencia World summit on the information socie-
ty (WSIS) que Naciones Unidas realizó en dos fases (2003 y 
2005) y se trasladó a las denominaciones de los ministerios 
o agencias encargados de estos temas, en ocasiones bajo 
el mismo paraguas que la investigación y las universidades.
Ahora bien, con independencia del reflejo que estas ten-
dencias hayan tenido en los organigramas de gobierno, en 
la actualidad se abre paso una visión más realista, fruto de 
la evaluación de las políticas centradas en el desarrollo de 
infraestructuras TIC desarrolladas entre 1994 y 2010. Esta 
nueva etapa ofrece oportunidades para poner las biblio-
http://www.itu.int/wsis
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tecas en la agenda como un componente más que puede 
dotar de contenidos, servicios y dimensión socializadora las 
TIC. En sus comienzos los planes para “llegar a la sociedad 
de la información” pusieron el énfasis en el valor casi tauma-
túrgico de la creación de infraestructura al objeto de evitar 
la brecha digital entre los países avanzados y los países en 
desarrollo. Sin embargo las evaluaciones recientes ponen 
sobre la mesa dos retos: la brecha digital entre los “ricos y 
los pobres en información” en el interior de los países, y el 
desarrollo nacional de contenidos y servicios propios que 
pongan en valor las infraestructuras de acuerdo con las prio-
ridades nacionales. Incluso en el exitoso caso de Corea del 
Sur, Shin y Kweon (2011, p. 386) alertan de la necesidad de 
un enfoque más socio-cultural: “los gobiernos necesitarán 
poner más esfuerzo en el aprovechamiento de las fuerzas 
sociales, e integrar con dichas fuerzas los preparativos tec-
nológicos para la implantación de la banda ancha como es-
trategia para un desarrollo progresivo a lo largo del tiempo”. 
Sin duda este escenario ofrece nuevas posibilidades que 
debieran ser tenidas muy en consideración por los bibliote-
carios, tanto los del país receptor como los que participan 
como cooperación exterior, en la formulación de sus proyec-
tos y su capacidad de influir como actores de la formación 
de políticas públicas en este ámbito. Tal y como titulamos 
este apartado, las políticas de información son “política” 
y por ello los bibliotecarios han de evitar asumir el cliché 
que cuestiona sobre su capacidad de influencia por care-
cer de discurso político sobre la denominada sociedad de 
la información. La política no se reduce al discurso, pero sin 
discurso no hay capacidad de canalizar la participación polí-
tica. En este sentido no es casualidad que “Libraries on the 
agenda!” fuera el lema de Claudia Lux como presidenta de 
la IFLA (2007-2009): respondía a una estrategia de implicar-
se a nivel político, necesaria tras la pérdida de peso de IFLA 
en Unesco a partir del año 2000 y la difícil experiencia de 
visibilizar las bibliotecas en la World summit on the infor-
mation society (WSIS) promovida por Naciones Unidas (Lor, 
2008, 2012).
3. Desarrollo y políticas de información
Una rápida mirada a las noticias y las opiniones en pren-
sa pone de manifiesto que en muchas partes del mundo se 
vive una crisis de representación y participación socio-políti-
ca, con la que se nos ha hecho pensar que las cosas suceden 
de forma espontánea al margen de las voluntades políticas. 
Ante un “Deus ex machina” de alma economicista que pare-
ce dirigir la realidad social, resulta más necesaria que nunca 
la reivindicación de las políticas de información en el marco 
de la cooperación al desarrollo. Son justamente los países 
en desarrollo los que con frecuencia están más necesitados 
tanto de un fortalecimiento de las instituciones democráti-
cas de gobierno como del reconocimiento de las iniciativas 
colectivas y cooperativas surgidas desde la sociedad civil, 
por lo que contar con recursos y servicios de información 
adecuados es a un tiempo un medio para ese fortalecimien-
to y un objetivo del mismo.
La disponibilidad y el uso de recursos de información cons-
tituyen un pilar básico del desarrollo, ya sean considerados 
instrumentalmente para otras áreas de acción, ya sean vis-
tos en sí mismos como un derecho cultural, de participa-
ción ciudadana y de emancipación personal. Pese a que con 
frecuencia las políticas de información no aparecerán como 
etiquetas principales de los objetivos urgentes de las políti-
cas de desarrollo, su presencia es transversal, instrumental 
y a más largo plazo. 
La generación, captación y uso del conocimiento es fun-
damental para un desarrollo sostenible, por ello entre los 
organismos de ayuda al desarrollo se considera clave este 
aspecto de cara a consolidar las mejoras. Como ejemplo 
podemos tomar la referencia de los Objetivos de desarrollo 
derivados de la Declaración del Milenio (ODM) (Naciones 
Unidas. Asamblea General, 2000) y como en algunos traba-
jos se ponen en relación con las políticas de información. 
Un primer caso podría ser el del Netherlands Development 
Assistance Research Council (2005, p. 9), que señalaba como 
un reto para la consecución de los objetivos “la ausencia de 
capacidades suficientes para el desarrollo basado en el co-
nocimiento en países destinatarios de la cooperación”. Por 
su parte Andrew Kaniki (2008, p. 16), al estudiar el papel de 
las bibliotecas africanas y la ODM remite a la presencia de 
la información en todo el ciclo de las actuaciones de desa-
rrollo, destacando que al margen de la intervención inicial, 
las actuaciones “han de generar localmente nuevo conoci-
miento y recursos humanos capacitados en usarlo de forma 
recurrente”.
A la vista de esta evidencia, resulta claro que los países en 
desarrollo necesitarán políticas activas de información que 
permitan el establecimiento de infraestructuras, la presta-
ción de servicios, la adquisición y generación de recursos 
de información y la educación de los agentes y los usuarios. 
Esto es, no será posible pensar únicamente en políticas de 
intervención basadas simplemente en dotación de infraes-
tructuras TIC, o en ceder el campo de actuación en su totali-
dad a los agentes privados, bajo el mero establecimiento de 
unas normas legales reguladoras de derechos individuales. 
Dado que la información atraviesa horizontalmente un buen 
número de actividades sociales, culturales y políticas, los 
PNIs deberían contemplarse como una política de estado, 
que precisa de periodos de desarrollo superiores a los de 
un gobierno concreto para su consolidación y el logro de 
sus fines (Pajaro-Quesada; Betancourt-Campos, 2007, p. 
89). Esto no significa que el estado lo tenga que hacer todo, 
pero implica crear las condiciones para que la participación 
empresarial o la de las instituciones no lucrativas puedan 
contribuir a unos objetivos colectivos. Al igual que sucede 
en otros entornos como la educación, en las PNI la política 
partidaria de corto alcance es un riesgo para el desarrollo 
sostenible. 
En la Conferencia de Nairobi de 1984 
IFLA puso en marcha el programa ALP 
(Action for development through libra-
ries) que presta un importante servicio 
a las bibliotecas de países en desarrollo
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4. La trayectoria de Unesco y otras 
organizaciones internacionales
Para los países en desarrollo siempre ha sido muy importan-
te el apoyo material, pero también el asesoramiento técnico 
de organizaciones internacionales, especialmente aquellas 
pertenecientes al Sistema de Naciones Unidas. También han 
jugado un papel relevante las ONGDs de amplio alcance in-
ternacional y trayectoria contrastada. Por eso todo proyec-
to universitario de cooperación debería tener en conside-
ración las directrices de dichas organizaciones y explorar su 
trayectoria en el país. 
Como punto débil habría que apuntar que en ocasiones 
las acciones de organismos internacionales en relación 
con las PNI adolecen de poca implicación de los agentes 
no gubernamentales en la formación de dichas políticas. 
Con frecuencia las actuaciones consisten en facilitar la 
participación de representantes de gobiernos en reuniones 
y cumbres diversas, que posteriormente casi no tienen 
traducción en la agenda política interna, sin que se generen 
las alianzas necesarias con los actores sobre el terreno. Otro 
punto débil sería el de la burocratización de los órganos y 
procedimientos establecidos en algunos países en desarrollo 
en respuesta a las recomendaciones publicadas en directrices 
internacionales. En general se puede constatar que planteadas 
las políticas desde “arriba” con frecuencia superan la fase 
del informe o del libro blanco, de la comisión parlamentaria, 
de la campaña política o mediática, pero si no van dotadas 
de medios o no crean sinergias con las instituciones y 
profesionales implicados, su impacto acostumbra a ser 
mínimo. De todas formas, los documentos y los programas 
que proponen recomendaciones internacionales, las buenas 
prácticas o los estudios de prospectiva, son muy valiosos 
como discurso de respaldo a los procesos de formación de 
políticas “desde abajo”. 
En tanto que organización de Naciones Unidas especializa-
da en educación, ciencia y cultura, la Unesco ha sido res-
ponsable en buena medida de la internacionalización del 
concepto “políticas de información”. Desde su fundación, 
sus documentos y proyectos han apoyado a los países en 
desarrollo en la extensión de la alfabetización, la libertad 
de prensa e información, o las bibliotecas. El Manifiesto de 
la biblioteca pública de 1947 y su posterior revisión (Unes-
co, 1994) son un buen ejemplo de una primera etapa en la 
que sus documentos han tenido una gran influencia en la 
conformación de políticas nacionales vinculadas a cultura y 
educación como elementos basales de lo que hoy denomi-
namos políticas de información en sentido amplio.
En una segunda etapa Unesco situó el foco en primera ins-
tancia en la información científico-técnica, para posterior-
mente ampliarlo a la información especializada, académica 
y profesional en todos los ámbitos del conocimiento. La cele-
bración en París de la Conferencia intergubernamental para 
el establecimiento de un sistema mundial de información 
científica (Unisist) (1971) derivó en 1972 en la creación de 
Unisist como programa estable de la organización con el ob-
jetivo de fomentar la transferencia de información científica 
para el desarrollo económico y social mediante una acción 
internacional coordinada y sostenida (Soler, 2007, p. 81). El 
programa requería la articulación de redes internacionales 
de bases de datos especializadas bibliográficas y factuales, 
a las que se debería acceder y contribuir desde todos los 
países independientemente de su nivel de desarrollo. Este 
objetivo puso sobre la mesa la necesidad de “un organismo 
gubernamental o semi-gubernamental en el plano nacional 
encargado de guiar, estimular y coordinar el desarrollo de 
los recursos y servicios de información en la perspectiva de 
la cooperación nacional, regional e internacional” (Wesley-
Tanaskovic, 1985, p. i).
Lógicamente para alcanzar dicho objetivo Unesco estimuló 
la cooperación y el trabajo en red de bibliotecas especiali-
zadas y centros de documentación, al tiempo que ayudó a 
la creación de sistemas nacionales de información median-
te misiones de asistencia, documentos para normalizar los 
procesos técnicos y directrices sobre el desarrollo de las po-
líticas de información. 
De esta segunda etapa aún podemos observar realizaciones 
activas muy importantes para los países en desarrollo y para 
algunos de los que hoy consideramos emergentes. 
Un primer ejemplo sería la distribución desde 1985 de CDS/
ISIS, software gratuito para la gestión de bases de datos bi-
bliográficas, líder en muchos países como solución de infor-
mática documental hasta la aparición de programas open 
source a finales de los años 90. 
En segundo lugar podemos mencionar la creación de bases 
de datos especializadas mediante la colaboración interna-
cional, como sería el caso de la producción científica de 
ciencias de la salud en América Latina con Lilacs, elaborada 
por Biblioteca Regional de Medicina (Bireme) de la Orga-
nización Panamericana de la Salud. Los sistemas de infor-
mación de la FAO son otro de los ejemplos destacados para 
ilustrar el movimiento puesto en marcha por Unisist, ya sea 
por su apoyo a la creación de redes de bibliotecas agrícolas 
como Aglinet, la publicación de bases de datos de matriz 
cooperativa como Agris, o la difusión de normas y buenas 
prácticas para el desarrollo de sistemas abiertos de informa-





Finalmente podríamos considerar una tercera etapa, fruto 
de las transformaciones asociadas al desarrollo mundial de 
internet. Dichas transformaciones agudizaron las contradic-
ciones y evidenciaron los resultados desiguales del Progra-
ma general de información (PGI) y del Programa interguber-
namental de informática (PII) con los que en 1976 se amplió 
el alcance del Unisist. En 2000 el PGI y el PII se fusionaron 
y dieron lugar a IFAP (Information for all programme) para 
dar respuesta a la era internet y a la globalización digital, 
La generación, captación y uso del co-
nocimiento es clave para un desarrollo 
sostenible
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ayudando a los estados miembros de Unesco a formular las 
nuevas políticas nacionales de información derivados de los 
progresos en el uso de las TIC y evaluar los retos que presen-
ta el tránsito a la denominada “sociedad del conocimiento” 
(Bindé, 2005).
Esta nueva etapa supone en buena medida la adopción 
por parte de Unesco de un discurso similar a los que a nivel 
nacional se desencadenaron en 1993 con la NII de Estados 
Unidos y que a nivel internacional lidera la UIT (Unión Inter-
nacional de Telecomunicaciones), organismo especializado 
de las Naciones Unidas para las tecnologías de la informa-
ción y la comunicación. Todo ese movimiento culmina con 
el importante papel de Unesco en 2003 y 2005 en la organi-
zación de la citada WSIS y en el seguimiento del conjunto de 
resoluciones de la conferencia que se le asignaron (Souter, 
2005). 
http://www.itu.int/wsis/basic/index.html
El resultado de toda esa evolución es el de una organización 
más preocupada por los “media” y las TIC como elementos 
tractores de la transformación de las políticas nacionales de 
información, que no manifiesta de forma suficientemente 
explícita que las bibliotecas y los servicios de información 
científica también han de ser parte de esa transformación. 
En este sentido es interesante la posición de Lor (2008, p. 
41) quien como secretario general de IFLA entre 2005 y 
2008 representó a IFLA en la WSIS: “...es decepcionante lo 
poco que se dice en la Estrategia a medio plazo de la Unesco 
sobre las bibliotecas como agentes centrales en las socieda-
des del conocimiento del futuro. Cuando se mencionan las 
bibliotecas se hace de forma accesoria. El único momento 
en el que la palabra biblioteca genera algún tipo de entu-
siasmo es cuando se mencionan las bibliotecas digitales”.
Junto al papel fundamental de Unesco en el debate de las 
políticas de información, han de 
ser tomadas en consideración 
diversas organizaciones profe-
sionales y ONGDs. Se ha de men-
cionar el papel de IFLA, especial-
mente a partir de 1984 cuando 
en la Conferencia de Nairobi se 
puso en marcha el programa ALP 
(Action for development through 
libraries) que presta un impor-
tante servicio a las bibliotecas 
de países en desarrollo median-
te el intercambio profesional, el 
fortalecimiento de las asociacio-
nes nacionales de bibliotecarios, 
la difusión de pautas y buenas 
prácticas para la implementación 
de los servicios bibliotecarios, o 
su labor como grupo de presión 
en foros internacionales para 
que se consideren las bibliotecas 
como un instrumento de futuro 
en la promoción del desarrollo. 
Especialmente relevante en este 
sentido es su reciente Statement 
on libraries and development (IFLA, 2013).
http://www.ifla.org/alp
Por último en el campo de las bibliotecas universitarias y 
de investigación no se puede entender la mejora en acce-
sibilidad a la bibliografía científica en todo el mundo sin los 
recursos-e ofrecidos por Research4Life, programa promovi-
do por la Organización Mundial de la Salud, o sin el traba-
jo integral de ONGDs como Inasp o eFIL que promueven el 
fortalecimiento de estructuras nacionales y consorcios para 
el desarrollo cooperativo de colecciones, servicios bibliote-




Estas iniciativas han hecho posible que prácticamente cual-
quier investigador o docente universitario de un país en de-
sarrollo cuente con acceso online a un stock de información 
científica de primer nivel, equivalente en lo fundamental a 
la que pudiera tener un colega del primer mundo. Al tiempo 
que con estos programas se amplía la oferta de recursos de 
información, se trabaja para superar las barreras al uso de 
información de calidad:
- ampliando la base de usuarios con el alumnado universi-
tario y los profesionales;
- optimizando la gestión de las redes informáticas y los pun-
tos de consulta;
- mejorando la organización y catalogación de los e-recur-
sos;
- mejorando la capacitación de los bibliotecarios; y 
- haciendo de la alfabetización informacional una actividad 
significativa en el contexto del cambio hacia modelos do-
centes centrados en el alumno (Urbano, 2013).
http://goo.gl/Gv1q7G
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5. Escenarios para las 
bibliotecas universitarias y 
de investigación
Pese a las limitaciones materia-
les, en muchos países en desa-
rrollo las universidades son ins-
tituciones de prestigio y bajo su 
relativa autonomía política con 
frecuencia pueden mantener 
un compromiso social y cultural 
con una cierta estabilidad insti-
tucional que no se da en otras 
instituciones. Eso explica que 
en no pocos casos realicen ta-
reas de suplencia en materia por 
ejemplo de patrimonio cultural, 
o que el sistema universitario 
en su conjunto ejerza un papel 
fundamental en la recolección, 
transformación y suministro de 
información del país. Esas cir-
cunstancias y su capacidad de 
cooperación exterior facilitan que en el sector de las biblio-
tecas universitarias se puedan desarrollar proyectos que ac-
túen como elemento tractor para otros sectores del país, 
por ejemplo mediante la introducción y aprendizaje de pro-
cesos innovadores o transformadores.
5.1. Trabajar juntos, aprender juntos: consorcios y redes 
El eje principal en la formación de PNI relacionadas con el 
tipo de bibliotecas que nos ocupa sería la consideración del 
conjunto de centros como elementos que han de cooperar 
lo más intensamente posible para alcanzar sinergias y eco-
nomías de escala. El trabajo cooperativo, liderado o apoya-
do desde instancias políticas nacionales, es fundamental en 
todos los ámbitos que consideramos como oportunidades 
o retos para estas bibliotecas, pero especialmente lo es 
en tanto que ayuda a la ruptura del aislamiento profesio-
nal de los bibliotecarios –entre ellos mismos y respecto a 
la sociedad- y a la mejora de su capacitación profesional. 
El gran potencial de las actuaciones que abunden en esta 
línea se visualiza claramente en el título que hemos dado a 
este apartado “trabajar juntos, aprender juntos”, inspirado 
en un artículo en el que se presentaban los primeros años 
de trayectoria del Consorci de Biblioteques Universitàries de 
Catalunya (Anglada, 1999).
La creación de un programa de formación continuada para 
la elevación de las competencias y los conocimientos de 
los profesionales puede considerarse una de las principales 
justificaciones del trabajo cooperativo y de la creación de 
redes o consorcios. La mejora del perfil profesional de los 
bibliotecarios, la participación de otros profesionales en el 
impulso de las bibliotecas universitarias y la decantación de 
liderazgos como portavoces de las redes o consorcios puede 
facilitar la consideración de los profesionales de las bibliote-
cas como actores en la formación de PNI en pie de igualdad 
con otros sectores. 
http://www.ifla.org/alp
Como ya hemos visto las políticas de información no se 
vinculan únicamente a políticas públicas elaboradas e im-
plementadas desde las instancias de gobierno, sino como 
la coordinación de las políticas de los diversos actores en 
materia de información de un país bajo un marco adecua-
do para su apoyo y reconocimiento como partícipes de un 
plan nacional. Como buena parte de las bibliotecas que nos 
ocupan pueden tener una débil vinculación orgánica con el 
gobierno, o pueden ser totalmente independientes del mis-
mo, su interlocución será mucho más eficaz si forman parte 
de una red, asociación o consorcio. Tomar decisiones de po-
lítica nacional no siempre comporta dedicar recursos eco-
nómicos, materiales o humanos, sino que puede consistir 
en empoderar a los que puedan llevar a mejor término unas 
determinadas acciones, dentro de una cierta visión nacional 
de conjunto que se consigue entrando en relación con los 
profesionales de las bibliotecas de otras instituciones.
La participación en redes nacionales e internacionales, el 
fortalecimiento de estructuras cooperativas, la creación de 
consorcios de bibliotecas, serían ejemplos en el plano insti-
tucional que pueden dotar de contenido al concepto “tra-
bajar juntos” como meta de los proyectos de cooperación. 
En el plano de la mejora de los recursos y de los servicios, 
entre otros, podríamos hablar de plataformas conjuntas de 
edición electrónica, proyectos de digitalización retrospecti-
va, elaboración de programas y materiales de calidad para 
la alfabetización informacional, políticas de preservación di-
gital, repositorios de investigación y de gestión de datos o 
desarrollo cooperativo de colecciones. 
Cualquiera de esos ejemplos de mejora en servicios y recur-
sos precisa del fortalecimiento institucional y de la interac-
ción política para que se pueda hablar de sostenibilidad. Por 
esa razón Inasp, ONGD que facilita el acceso a recursos-e 
de información científica y apoya la creación de consorcios 
en 22 países, ha elegido para su nuevo plan de actuación 
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2013-2018 el lema Strengthening research and knowledge 
systems, en el que la palabra “sistema” apela a ese respaldo 
político e institucional a escala nacional.
http://www.inasp.info/en/work/what-we-do/programmes/srks
5.2. Reflexionar juntos, para encontrar un camino 
propio
Buena parte del análisis de escenarios para proyectos de 
cooperación podría beber de multitud de artículos e infor-
mes publicados en los últimos tiempos sobre cómo se ha 
de afrontar el futuro las bibliotecas universitarias. Sin duda 
hay retos compartidos con bibliotecas de los países con 
mayor desarrollo bibliotecario. Los escenarios prospecti-
vos que se dibujan para este tipo de bibliotecas en aquellos 
países que durante el último siglo han liderado la evolución 
en este campo son complejos y exigirán algo más que una 
evolución adaptativa como la que se ha experimentado has-
ta ahora (ACRL Research Planning and Review Committee, 
2012, 2013; Anglada, 2012; Lewis, 2013). Es pues importan-
te estar muy al día de los estudios que analizan tendencias 
y buenas prácticas de innovación, pero realizando una lec-
tura “dialogada” con la realidad sobre el terreno, desde la 
experiencia de los profesionales y autoridades académicas 
del país de destino de la cooperación. El resultado de esa 
reflexión puede tener un impacto positivo en el cuestiona-
miento de las rutinas propias del país de procedencia de la 
cooperación. Potenciar las habilidades de evaluación y de 
planificación entre todos los participantes ha de ser en sí 
mismo un objetivo prioritario.
5.3. Visibilizar las bibliotecas y sus profesionales
La primera condición para influir en la agenda de las po-
líticas de información es que los propios bibliotecarios se 
crean su capacidad de influencia y asuman el compromiso 
de ejercerla. Esta idea se ilustra bien con la situación des-
crita por Ayoo y Otike (2002, p. 354) en referencia a los bi-
bliotecarios en Kenia pero es extrapolable a muchos otros 
sitios: “falta compromiso de los profesionales en la reivindi-
cación de las mejoras de las infraestructuras de información 
o de la profesión”. Por tanto, las acciones de cooperación 
exterior deben ayudar a situar a los bibliotecarios de estos 
centros como actores de sus políticas nacionales, tanto en 
su condición de implementadores de base como en la de 
generadores de opinión e influencia en la conformación de 
las mismas. La elaboración de un diagnóstico previo a la re-
dacción del proyecto de cooperación y la interacción con las 
autoridades para informar de los objetivos del mismo serían 
espacios propicios para el análisis de las políticas nacionales 
y para la concienciación de los profesionales de su papel. 
La falta de visibilidad del mundo bibliotecario en el nuevo 
discurso de las políticas nacionales de información ha de 
ser motivo de reflexión más que de lamento y exige una 
respuesta que no consista en dar la espalda a los signos de 
los tiempos. Especialmente en proyectos de cooperación al 
desarrollo uno de los resultados ha de ser que los bibliote-
carios logren hacerse visibles en las plataformas en las que 
se formulan políticas de información, leyendo como oportu-
nidad y en clave bibliotecaria las líneas de actuación ema-
nadas por ejemplo de la WSIS o de la agenda digital de su 
gobierno. Lor (2012, p. 279) ofrece unas recomendaciones 
muy claras en este sentido: “Los bibliotecarios deberían ele-
var la sensibilización en el seno de Unesco sobre el valor y el 
papel de las bibliotecas mediante la participación en su co-
misión nacional del programa IFAP. Si dicho comité no existe 
aún, deberían ayudar a establecerlo con la ayuda de otros 
miembros de IFLA de su país”.
Por último pero no menos importante, la capacidad de co-
municar a los usuarios los servicios y recursos que la biblio-
teca les ofrece y de establecer con ellos una vinculación de 
compromiso mutuo es en general un punto débil de muchas 
bibliotecas, lo que en ocasiones está asociado a las dificul-
tades para demostrar el retorno de los recursos dedicados 
(McCreadie, 2013, p. 23). Estudiar la satisfacción de los 
usuarios, sus necesidades, sugerencias y quejas represen-
ta un primer nivel de relaciones públicas, de evaluación del 
desempeño y de revisión de políticas a nivel de cada insti-
tución que se tiene que dar en todo proyecto de mejora, 
también en los de cooperación internacional. La visibilidad 
se ha de trabajar en primer lugar con los propios usuarios, 
reales o potenciales.
5.4. Tener voz propia en la Red
Todos los países tienen el derecho a ofrecer una visión cien-
tífica de su propia realidad, sin depender totalmente de la 
información procedente del exterior que es fácilmente ac-
cesible en internet. También tienen derecho a que la imagen 
digital de su patrimonio cultural no dependa en exclusiva 
del exterior. La generación endógena de desarrollo requiere 
de la existencia en cada país de una base de pensamien-
to, de evidencias científicas, de información y de un relato 
cultural propio que no margine el conocimiento tradicional, 
pero que no se puede alimentar sin universidades e institu-
tos de investigación que cuenten con servicios bibliotecarios 
y de información adecuados. 
6. Conclusiones
En los proyectos de bibliotecas universitarias y de investiga-
ción realizados con cooperación exterior entran en juego di-
versos actores públicos y privados, nacionales y extranjeros, 
pero la acción se produce bajo el marco político nacional 
del país receptor, por lo que resulta fundamental el conoci-
miento de las políticas nacionales de información (PNIs) y su 
presencia transversal en las políticas educativas, culturales 
y de investigación. 
La sostenibilidad de las acciones de cooperación en bibliote-
cas y su adecuación al contexto será siempre mayor si se da 
este conocimiento entre los profesionales nacionales y los 
cooperantes extranjeros. Tanto si existe un cuerpo de polí-
ticas bien establecidas como si su ausencia requiere un tra-
bajo de “abajo a arriba” para su articulación como producto 
La primera condición para influir en la 
agenda de las políticas de información 
es que los propios bibliotecarios se crean 
su capacidad de influencia y asuman el 
compromiso de ejercerla
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del propio proyecto de cooperación, habrá que considerar 
convenientemente la trayectoria nacional, los referentes de 
otros países y las recomendaciones internacionales en polí-
ticas de información. 
El fortalecimiento de los sistemas nacionales de información 
y de conocimiento pasa en muy buena medida por la crea-
ción de consorcios de bibliotecas y estructuras de coopera-
ción para la creación de contenidos digitales. La priorización 
de los recursos de las agencias de cooperación al desarrollo 
tendría que tener en consideración que este enfoque sis-
témico está avalado por las políticas de los organismos in-
ternacionales y de las ONGDs especializadas en bibliotecas.
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